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El bautismo nos ha hecho hijos de Dios y 

hermanos. Nadie es más que nadie. Todos debemos 

ayudarnos. 

 

¡PARA RECORDAR! 
41. No se ha de olvidar, por lo demás, que la proclamación litúrgica de la Palabra de Dios, sobre todo en el contexto de 

la asamblea eucarística, no es tanto un momento de meditación y de catequesis, sino que es el diálogo de Dios con su 

pueblo, en el cual son proclamadas las maravillas de la salvación y propuestas siempre de nuevo las exigencias de la 

alianza. El Pueblo de Dios, por su parte, se siente llamado a responder a este diálogo de amor con la acción de gracias y 

la alabanza, pero verificando al mismo tiempo su fidelidad en el esfuerzo de una continua « conversión ». La asamblea 

dominical compromete de este modo a una renovación interior de las promesas bautismales, que en cierto modo están 

implícitas al recitar el Credo y que la liturgia prevé expresamente en la celebración de la vigilia pascual o cuando se 

administra el bautismo durante la Misa. En este marco, la proclamación de la Palabra en la celebración eucarística del 

domingo adquiere el tono solemne que ya el Antiguo Testamento preveía para los momentos de renovación de la Alianza, 

cuando se proclamaba la Ley y la comunidad de Israel era llamada, como el pueblo del desierto a los pies del Sinaí (cf. 

Ex 19,7-8; 24,3.7), a confirmar su « sí », renovando la opción de fidelidad a Dios y de adhesión a sus preceptos. En 

efecto, Dios, al comunicar su Palabra, espera nuestra respuesta; respuesta que Cristo dio ya por nosotros con su « Amén 

» (cf. 2 Co 1,20-22) y que el Espíritu Santo hace resonar en nosotros de modo que lo que se ha escuchado impregne 

profundamente nuestra vida. 

 

42. La mesa de la Palabra lleva naturalmente a la mesa del Pan eucarístico y prepara a la comunidad a vivir sus múltiples 

dimensiones, que en la Eucaristía dominical tienen un carácter de particular solemnidad. En el ambiente festivo del 

encuentro de toda la comunidad en el « día del Señor », la Eucaristía se presenta, de un modo más visible que en otros 

días, como la gran « acción de gracias », con la cual la Iglesia, llena del Espíritu, se dirige al Padre, uniéndose a Cristo y 

haciéndose voz de toda la humanidad. El ritmo semanal invita a recordar con complacencia los acontecimientos de los 

días transcurridos recientemente, para comprenderlos a la luz de Dios y darle gracias por sus innumerables dones, 

glorificándole « por Cristo, con él y en él, [...] en la unidad del Espíritu Santo ». De este modo la comunidad cristiana 
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toma conciencia nuevamente del hecho de que todas las cosas han sido creadas por medio de Cristo (cf. Col 1,16; Jn 1,3) 

y, en él, que vino en forma de siervo para compartir y redimir nuestra condición humana, fueron recapituladas (cf. Ef 

1,10), para ser ofrecidas al Padre, de quien todo recibe su origen y vida. En fin, al adherirse con su « Amén » a la 

doxología eucarística, el Pueblo de Dios se proyecta en la fe y la esperanza hacia la meta escatológica, cuando Cristo « 

entregue a Dios Padre el Reino [...] para que Dios sea todo en todo » (1 Co 15,24.28). 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N 41-42 

 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: Os deseamos nuestra más cordial bienvenida a la eucaristía de este domingo 

31º del Tiempo Ordinario. Vamos a aprender en la celebración que el amor es la esencia del cristiano y lo mejor 

que podemos poseer. El amor a Dios sobre todas las cosas y el amor a nuestros prójimos, a los próximos y a 

los lejanos, debe ser fundamental para nuestras vidas. Jesús de Nazaret nos va a enseñar hoy algo importante: 

no se puede abusar del pueblo y menos desde las instancias religiosas, como hacían los fariseos y los maestros 

de la Ley convirtiéndolo todo en pesada carga imposible de soportar. Jesús lo dijo claro: mi yugo es suave y 

mi carga ligera. 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos para que nuestra vida mediocre 

no transforme nuestra fe 

en una solemne mentira. 

(Pausa) 

Señor Dios, Padre nuestro: 

Tú sigues dirigiéndonos tu Palabra 

por medio de tu Hijo Jesucristo. 

Haz que escuchemos esa palabra 

y la acojamos con todo nuestro ser. 

Que ella cambie nuestras actitudes, 

nuestra mentalidad y conducta, 

de forma que dirija nuestra vida 

y que la haga un mensaje vivo 

de Buena Nueva de salvación para todos; 
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que los que vean nuestra conducta, 

se sientan inspirados por ella y la sigan. 

Y que la Palabra sea el poder vital 

que lleve a todos a darte gloria y alabanza, 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: El profeta Malaquías critica duramente a los escribas y fariseos, a las 

clases dirigentes de su tiempo por su hipocresía y el modo interesado de realizar su ministerio. El Salmo 130 

era recitado por los peregrinos que subían a Jerusalén. Pero para nosotros contiene un mensaje de humildad, 

tan necesario en estos tiempos en los que la soberbia está presente en todo y en todos. San Pablo nos alienta a 

revisar nuestro estilo de vida, la entrega a los hermanos, el cariño para con ellos y la forma de compartir sus 

problemas. Y hemos de reconocer que todo lo bueno que tenemos ha surgido de la fuerza del Evangelio y de 

la acción del Espíritu en vosotros. En el evangelio de san Mateo, Jesús reprocha a los escribas y fariseos su 

afán de ostentación y de no cumplir lo que enseñan. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Malaquías 1,14–2,2b.8-10 

 

«Yo soy el Gran Rey, y mi nombre es respetado en las naciones –dice el Señor de los ejércitos–. Y ahora os 

toca a vosotros, sacerdotes. Si no obedecéis y no os proponéis dar gloria a mi nombre –dice el Señor de los 

ejércitos–, os enviaré mi maldición. Os apartasteis del camino, habéis hecho tropezar a muchos en la ley, habéis 

invalidado mi alianza con Leví –dice el Señor de los ejércitos–. Pues yo os haré despreciables y viles ante el 

pueblo, por no haber guardado mis caminos, y porque os fijáis en las personas al aplicar la ley. ¿No tenemos 

todos un solo padre? ¿No nos creó el mismo Señor? ¿Por qué, pues, el hombre despoja a su prójimo, profanando 

la alianza de nuestros padres?» 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 130, 1.2.3 

 

R/: Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor 

 
Señor, mi corazón no es ambicioso, 
ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad.  
R/: Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor 

 

Sino que acallo 

y modero mis deseos, 

como un niño 

en brazos de su madre.  

R/: Guarda mi alma en la paz, 

junto a ti, Señor 
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Espere Israel en el Señor 

ahora y por siempre.  

R/: Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (2,7b-9.13) 

 

Os tratamos con delicadeza, como una madre cuida de sus hijos. Os teníamos tanto cariño que deseábamos 

entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro 

amor. Recordad si no, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día y noche para no serle gravoso a 

nadie, proclamamos entre vosotros el Evangelio de Dios. Ésa es la razón por la que no cesamos de dar gracias 

a Dios, porque al recibir la palabra de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino, 

cual es en verdad, como palabra de Dios, que permanece operante en vosotros los creyentes. 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  
 

Evangelio 

Evangelio según san Mateo (23, 1-12) 

 

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: «En la cátedra de Moisés se han sentado 

los escribas y los fariseos: haced y cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no 

hacen lo que dicen. Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los hombros, pero 

ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan 

las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos 

de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la gente los llame maestros. Vosotros, 

en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. 

Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis 

llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. El primero entre vosotros será vuestro servidor. 

El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 

Palabra del Señor.  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XXXI Domingo del T. Ordinario – A – 05/11/2023 

 

El profeta Malaquías, en la primera lectura de este domingo, y el Evangelio que acabamos de escuchar hablan 

a los dirigentes del pueblo de Israel: los sacerdotes del templo de Jerusalén y los fariseos y doctores de la ley, 

y les echa en cara su equivocado comportamiento. Dos eran los defectos principales de estos jefes del pueblo: 

no hacían lo que predicaban («lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los hombros; 

pero no están dispuestos a mover un dedo para empujar») y aprovechaban en beneficio propio la misión que 

tenían encomendada de servir al pueblo (unas veces beneficiando a quienes les interesaba: «os fijáis en las 

personas al aplicar la ley», y otras, buscando su vanagloria: «todo lo que hacen es para que los vea la gente: 

alargan las filacterias..., buscan los primeros puestos en los banquetes...»). 

Son unas advertencias que a hemos de recordar todos los que tenemos encomendado algún servicio a la 

comunidad cristiana, particularmente los sacerdotes y los animadores de la comunidad. También a nosotros se 

nos pueden pegar esos defectos tan humanos como son la incoherencia y la vanagloria. Los que formáis parte 

de la comunidad cristiana haréis bien en orar por nosotros y llamarnos la atención cuando no imitemos a Jesús 
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y no estemos al frente de la comunidad como el que sirve, haciendo verdad que «el primero entre vosotros será 

vuestro servidor», como dice el Evangelio de este domingo. 

Esta enseñanza también va dirigida a vosotros, los miembros de esta comunidad cristiana. Los cristianos 

debemos ser, en medio del mundo, de nuestro pueblo, de nuestra familia… como «el alma en el cuerpo». Así 

lo escribió un cristiano anónimo, en el siglo II, en su Carta a Diogneto. Debemos ser testigos de que es posible 

otro modo de vivir y de que este nuevo modo de vivir, que fluye del Evangelio, hace dichosos a quienes lo 

practican y proporciona nueva esperanza a este mundo en el que vivimos. El Papa anterior, Benedicto XVI, 

cuando era un joven profesor de teología allá por los años 1960, escribió que ser cristiano es necesario «no 

porque sólo los cristianos se salvan, sino porque la “diaconía” cristiana (ese servicio y testimonio de que otro 

modo de vivir es posible y gratificante) es imprescindible para el mundo». Cuando falta este testimonio, cuando 

los cristianos vivimos y reaccionamos ante los problemas de la vida como todo el mundo, hay motivo para que 

los que están fuera critiquen a la Iglesia.  

Tanto las advertencias del profeta Malaquías como la enseñanza de Jesús alientan en nosotros una conducta 

humilde y servicial. Las palabras de Jesús fueron rotundas: «vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestros, 

porque uno solo es vuestro maestro y todos sois hermanos; ... uno solo es vuestro padre, el del cielo; ... uno 

solo es vuestro Señor, Cristo». 

¡Cuánto nos cuesta hacer carne propia la convicción de que Dios es Padre de todos, que Él ama, acoge y 

perdona a todos y cada uno ―también a aquellos que nos caen mal o criticamos― como me ama a mí, como 

me acoge a mí y como me perdona a mí! ¿Dónde quedan los motivos que justifiquen el sentirme superior a los 

demás?  

Jesús concluyó su exhortación con una advertencia, que siempre deberíamos tener delante de los ojos: «El 

primero entre vosotros será vuestro servidor», pues esta norma introduce el modo de vivir propio del Hijo del 

Hombre, «que no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos». Esta norma introduce 

también en nuestra sociedad esa belleza que salva al mundo. 

 

Pedro Escartín Celaya 
 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Al Señor de la vida y de la historia le pedimos por el progreso de todas las personas y de todos los pueblos, 

y digamos: Escucha, Padre Celestial, y ten piedad. 

 

1.- Por la Iglesia, para que se purifique interiormente y dé testimonio de lo que predica, sirviendo con 

humildad. OREMOS. R/: Escucha, Padre Celestial y ten piedad. 

 

2.- Por los gobernantes de las naciones, para que sepan aceptar humildemente las críticas y trabajen 

honestamente por el bien de su pueblo. OREMOS. R/: Escucha, Padre Celestial, y ten piedad. 
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3.- Por nuestra comunidad, para que seamos sinceros unos con otros, comprensivos con todos, sin pretender 

ser más que los demás. OREMOS. R/: Escucha, Padre Celestial, y ten piedad. 

 

4.- Por los enfermos y ancianos, para que reciban nuestra ayuda y consuelo, no solamente espiritual, sino 

humano y fraternal. OREMOS. R/: Escucha, Padre Celestial, y ten piedad. 

 

5.- Por cada uno de nosotros aquí reunidos, celebrando la Eucaristía, para que cada día seamos más humildes, 

aceptemos a los demás sin reparos y reconozcamos nuestras limitaciones. OREMOS. R/: Escucha, Padre 

Celestial, y ten piedad. 

 

OREMOS: Padre Dios, ayúdanos a confiar en Jesús, a sabernos acompañados y salvados por Él. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  
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Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
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Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oh, Dios y Padre nuestro: 

Ante ti, Dios nuestro Padre y Señor, 

confesamos que nosotros pertenecemos a los que dicen y no hacen. 

 Líbranos de la hipocresía y del complejo de superioridad, 

porque todos somos hijos tuyos y hermanos en Cristo.  

Fortalece con tu Espíritu a los servidores de tu pueblo, 

para que la palabra que anuncian se haga verdad en ellos.  

Mantén en la fe a tus hijos más débiles y tentados de abandonar.  

Haz, Señor, que nuestro ejemplo evangélico de amor humilde  

y de fraternidad sincera robustezca a los vacilantes en la fe,  

para que, guiados por tu Espíritu, caminemos juntos como hermanos 

con el corazón ensanchado por el camino de tu verdad. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
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